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Tras proclamar las bienaventuranzas, Jesús continúa su enseñanza 
en el Sermón de la Montaña con imágenes que definen la identidad 
de los discípulos. Los personajes principales son Jesús, que enseña, 
y los discípulos, que reciben la misión. La trama se desarrolla en tor-
no a dos metáforas: la sal, que da sabor y preserva de la corrupción, 
y la luz, que ilumina y guía. Ambas resaltan la vocación activa de los 
creyentes en el mundo. El desenlace subraya que las buenas obras 
de los discípulos deben brillar para que todos glorifiquen al Padre. La 
comunidad cristiana, pequeña y frágil, está llamada a ser signo visi-
ble de esperanza, preservando la vida y mostrando la luz de Dios en 
medio de la sociedad.

LECTURA
Lee el texto con calma, dejando que 
cada palabra ilumine tu interior:

Ustedes son la
de la

sal

 la
tierra y

del mundoluz
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En Mateo 5, 13–16, ¿qué significan las 
metáforas de la sal y la luz en la misión 
cristiana?
¿Tienes más preguntas? ¡Tito está listo 
para ayudarte!

Escanea 
el código 
QR para 
preguntarle a 
Tito, tu tutor 
bíblico IA.

Tutor BÍblico

Para tomar en cuenta
En el mundo antiguo, la sal era un 
bien muy valioso: servía no sólo 
para dar sabor, sino también para 
conservar los alimentos y simbo-
lizaba la alianza (Lv 2, 13; Nm 18, 
19). La imagen de la lámpara en-
cendida recuerda la tradición ju-
día del Templo y la luz mesiánica 
anunciada en Isaías. Jesús aplica 
estas imágenes a sus discípulos, 
subrayando que la misión cristia-
na es pública, transformadora y 
orientada siempre a dar gloria a 
Dios.

Para trabajar en grupo:
 Palabra clave: “luz”.
 Pregunta de comprensión: ¿Qué 

significa que nuestras obras sean luz 
que lleve a otros a glorificar a Dios?

MEDITACIÓN

El texto nos recuerda que ser discípu-
lo de Cristo no es algo pasivo ni ocul-
to. La sal que pierde su sabor se vuelve 
inútil, y la luz escondida deja de cum-
plir su función. En un mundo marcado 
por la indiferencia, la corrupción y la 
oscuridad, Jesús nos llama a ser pre-
sencia activa de su Evangelio. Ser “sal” 
significa preservar la vida y dar sentido 
a la existencia de los demás; ser “luz” 
significa iluminar las sombras con ges-
tos concretos de justicia, solidaridad y 
amor. La misión no busca protagonis-
mo personal, sino que nuestras obras 
conduzcan a reconocer la bondad y 
misericordia del Padre. La identidad 
cristiana es, ante todo, una vocación a 
transformar la sociedad desde dentro.

Para interiorizar:
 Repite: “luz”.
 Pregunta personal: ¿De qué manera 

concreta puedo ser sal y luz en mi en-
torno familiar, laboral o comunitario?

ORACIÓN

Señor Jesús, 
hazme sal que preserve la vida 
y luz que ilumine la oscuridad; 

que mis palabras y acciones 
reflejen tu amor, 

y que quienes me vean puedan 
glorificar al Padre del Cielo.

CONTEMPLACIÓN

Con calma y apertura a la Palabra, ve-
mos desde la mirada de Dios para asu-
mir compromisos concretos en la re-
novación del mundo.

Luis Eduardo Breña Solano
SOBICAIN-Perú.
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